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CRÓNICAS DE VAMPIROS:

EL LADO OBSCURO DEL AMOR

 

CAPÍTULO I

Sentía mucho, mucho miedo, pero sabía que el temor es lo primero que debe hacerse a un lado. Esperó el momento preciso, justo cuando el cansancio por fin lo venciera. La helada noche era testigo de su afrenta, de su rebelión; de ese instante en la vida, en el que uno rompe sus ataduras y se siente más libre que nunca. ¿Que si estaba consciente de que podría morir en el intento? Sí, lo era, pero al mirar los moretones en sus brazos, los golpes en sus piernas, y al sentir la hinchazón en su rostro, nada de eso le importaba ya.

Hacía mucho tiempo que debió hacerlo, cuando él le mostró su verdadera cara. Ahora, estaba decidida y no lloraría más. Sus lágrimas serían un par de alas, cada herida en su cuerpo, sería un impulso hacia la búsqueda de una vida sin dolor. Tenía que hacerlo por ella, pero sobre todo, por Jacky; por Jacky, más que por nadie.

Le preocupaba ser traicionada, que lograra escurrirse junto a la niña hasta la tienda de la vieja bruja, sin ser vistas por las cámaras, y que todo fuera una trampa. No había sabido que ella fuera una mentirosa, una traicionera, pero aun así, aquello le provocaba angustia. Además, todavía no conocía el precio final que debería pagar por las artes de Lilith, y eso era tan peligroso, como el ser descubierta durante su huida. Estaba consciente de que, fuera cual fuera el costo, tendría que pagarlo, porque de no hacerlo, seguramente la bruja daría la alarma y los guardias irían por ellas.

Había repasado su plan mil y un veces. Nada podía fallar. Pensaba en él mientras permanecía acostada sobre la cama, viendo fijamente hacia el techo de su tienda, al mismo tiempo que “El Cazador”, su esposo, la besaba en el cuello y le decía:

- ¡Perdóname, es la última vez que te pego! Tú sabes que te amo, pero si sigues metiéndote con las bestias del circo, tendré que corregirte hasta que dejes de hacerlo. No me gusta pegarte, pero es que tú te lo buscas...

Como siempre que la golpeaba, se deshacía en disculpas una y otra vez, mientras le acariciaba el cabello con una mano y recorría su piel con la otra. Apenas podía verse el azul profundo de los ojos de Kassia, ocultos en su rostro inflamado. Patrick buscaba con su boca los labios rotos de su esposa, con insistencia, y ella le permitía encontrarlos de vez en cuando, sin que “El Cazador” hallara calor en ellos; en cambio, el hombre sólo encontraba miedo y repulsión.

Él ya no tardaría mucho en dormirse. Había estado cazando hadas toda la tarde y bebiendo mezcal el resto del día. Los párpados se le cerraban, el sueño lo envolvía más y más en su telaraña. Una vez dormido, ella tenía que actuar deprisa, muy deprisa, antes de que los demonios de su marido lo alcanzaran en sus pesadillas y lo despertaran; antes de que todas las criaturas que había capturado alrededor del mundo, lo persiguieran en su mente, como todas las noches.

Por fin sus manos habían dejado las caricias en el cuerpo de Kassia, por fin sus ojos se habían cerrado y comenzaba a roncar: Soñaba que estaba en “La Media Luna”, con el agua hasta la cintura, y que la neblina no le permitía ver nada a través de la laguna. A lo lejos, se escuchaba un relinchido. Esta vez, Jacky no lo acompañaba, y él debía arreglárselas solo. Decenas de ninfas brotaban del agua y mordisqueaban sus brazos y sus piernas, y “El Cazador” se las retiraba a manotazos...

Su sueño se volvía intranquilo. Kassia lo había notado, así que se apresuró a tomar la pequeña rosa de cuarzo que le entregó la bruja:

- Lo primero que harás por mí, será impregnar esta rosa, con el perfume del más puro amor que haya existido entre tú y tu marido. Tal perfume sólo puede brotar de un beso… - dijo la mujer.

Sabía que no iba a ser nada fácil lograrlo, puesto que hacía mucho tiempo que ella había dejado de amar a Patrick. Entonces, ¿cómo conseguir el más puro amor, de alguien a quien desprecias, de alguien que se ha convertido en tu verdugo? Únicamente en los recuerdos existe ese amor, sólo en el laberinto de la memoria. Y si tal recuerdo existiera, si aún estuviera por ahí, oculto en la profundidad del corazón, ¿cómo acceder a él, aunque fuera sólo por un instante, el suficiente?

Kassia había escuchado que "disculpar es de hombres y perdonar es de almas grandes", pero no estaba segura de que bastara con disculpar a Patrick, para conseguir el perfume, y no creía poder perdonarlo:

“El Cazador” seguía dentro del agua fría, y pudo distinguir, a la distancia, la silueta de un unicornio echado a la orilla de la laguna. Sacó una soga de su morral y fue hacia él. Tenía que conseguir su piel, como fuera. Una bestia así es muy difícil de hallar, y aquella oportunidad no podía desaprovecharla. Tal vez nunca se le presentaría otra en su vida. Era muy extraño que un unicornio estuviera en "La Media Luna", en un lugar de depredadores, pero por alguna razón, allí estaba. Patrick llegó hasta la bestia, que continuaba echada, quieta y en silencio. Preparó la soga, se acercó por la espalda del unicornio, y justo cuando iba a lazarlo por el cuello, notó unos bruscos movimientos al interior del cuerpo del animal...

Kassia se dio cuenta del sudor en la frente de su esposo y observó su sufrimiento, el mismo de cada noche. Lo miró muy de cerca, buscando encontrar el más bello recuerdo de su amor. Pero por más que hurgaba en sus sentimientos, nada iba a su mente, hasta que pensó en su primer beso, cuando aún sus labios no estaban rotos, ni su rostro golpeado, ni su cuerpo herido, ni su espíritu hecho pedazos. Y sólo entonces, recordó a aquel hombre, cuyos brazos la envolvían, y sintió otra vez el sabor a fruta silvestre en su boca:

“El Cazador” se paró justo frente al unicornio, lo desconcertaban los extraños movimientos al interior de su vientre. Puso una mano sobre éste, y entonces, la piel del animal se desgarró...

Patrick comenzó a hablar solo, mientras dormía: ¡Era ahora o nunca! Kassia se le acercó al oído, y le dijo:

- ¡Te perdono, de corazón! Te perdono por lo que un día fuimos...

Luego lo besó en la boca, con la misma pasión con la que lo hizo la primera vez, años atrás, poco después de conocerse; y al mismo tiempo, colocó la rosa de cuarzo a un lado de sus labios, y entonces, un hilo de humo rojo corrió desde su boca hasta la piedra:

Del vientre del unicornio salió un hombre lobo bañado en vísceras y se abalanzó contra el cuello de “El Cazador”...

Patrick despertó sobresaltado, y vio a Kassia de pie, junto a la cama:

- ¿Otra pesadilla? - le dijo ella.

- ¿Qué haces levantada?

- No podía dormir. Hablabas mucho.

- Ya deberías de haberte acostumbrado. No es la primera noche que me pasa, ni será la última. Lo sabes bien. Vuelve a la cama. Hay que levantarse temprano - le dijo, mientras acomodaba su cabeza sobre la almohada y cerraba los ojos, tratando de conciliar de nuevo el sueño.

Kassia se acostó y aguardó a que volviera a quedarse dormido. Ahora se tardaría un poco más. Mientras palpaba las heridas en su cara, pensó en lo acontecido por la tarde, cuando él enloqueció: Había ido hasta las jaulas de las bestias del circo, para llevarle de comer a Jacky, cuando vio que en la jaula contigua, la elfa embarazada pendía del cuello, sujeta a una cuerda que estaba amarrada a uno de los barrotes. Aún estaba con vida. Se apresuró a auxiliarla, cortando la cuerda con una navaja. Aquella criatura era una pieza importantísima para Patrick. Uno de los guardias, un cíclope, vio todo y avisó lo ocurrido a “El Cazador”.

- ¡Mátame, no quiero estar encerrada aquí para siempre! - murmuró la elfa a Kassia -. Los elfos somos criaturas libres en la Tierra.  Esa es nuestra naturaleza.

- No digas eso. Piensa en tu bebé, ya pronto nacerá. Por él, es que tienes que ser fuerte.

- Es precisamente por él, que debo morir. Aquí, tras de estos barrotes, yo no puedo hacer nada por mi hijo; por evitar el destino que tu hombre quiere imponerle, pero si tú liberas mi espíritu, entonces tal vez encuentre una forma de ayudarlo desde el otro mundo. Yo sé que tú tienes un buen corazón. He visto cómo la tratas - le dijo,  mientras volteaba a ver a Jacky, en la jaula de al lado -. ¿Quieres para mi bebé, el mismo destino que el de ella, a quien tú amas? Si tuvieras una oportunidad, por pequeña que fuera, de librarla de su esclavitud, ¿no lo harías? Sé que sufres por la pequeña, puedo sentirlo. Hay un profundo dolor en ti...

- Voltéate y recarga tu cuello en los barrotes - dijo Kassia.

La elfa puso las dos manos sobre su vientre, y pudo sentir unas pataditas que la hicieron sonreír por un instante, luego se recargó en los barrotes. Kassia colocó la cuerda alrededor de su cuello y comenzó a tirar de ella con todas sus fuerzas, al mismo tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas. Tiró y tiró, sin saber en qué momento la elfa había muerto; sólo se detuvo hasta que Patrick apareció junto con el guardia, y al mirarlos, ella soltó la cuerda. Las manos le temblaban muchísimo. “El Cazador” la tiró al piso, de un puñetazo en el rostro, y le ordenó al cíclope que abriera la jaula. Cuando Patrick se dio cuenta de que la elfa ya no respiraba, se abalanzó contra Kassia, quien aún estaba sobre el suelo. Fuera de sí, la pateó por todo el cuerpo, una y otra vez, mientras repetía: "¿Qué has hecho? ¿Qué has hecho? ¡Debería matarte, debería hacerlo...!". El hombre, enfurecido, no escuchó las suplicas de su esposa y la golpeó hasta quedarse sin aliento.

Estuvo pensativo por unos segundos, luego vio la navaja que Kassia llevaba; la tomó, fue hasta el cuerpo de la elfa y le abrió el vientre con ella. Sacó al bebé de su interior, cubierto de sangre; se lo dio al cíclope y le dijo:

- Está vivo. Nació antes de tiempo, pero creo que está bien. Llévalo con la bruja. Esa vieja sabrá qué hacer con esta criatura.

- ¿Y qué hacemos con ella? - le dijo el guardia, refiriéndose a Kassia.

Patrick titubeó un poco, aún con el coraje hirviéndole en la sangre, pero luego dijo:

- También llévasela, para que la cure.

El guardia tomó al bebé con un brazo, y con la mano que tenía libre, sujetó por los cabellos a Kassia; la arrastró por el suelo, por todo el circo, dejando una estela de sangre por el camino, hasta llegar afuera de la tienda de la bruja:

- ¡Vieja, “El Cazador” te manda esto! - le gritó el cíclope.

La bruja se dio prisa en meter al bebé y a la mujer a su tienda. Ya adentro, llamó con un "¡Shshshshsh!" a Satanás, el gato negro que, semanas antes, había recogido en la calle; éste apareció en un santiamén, con un ratón entre los dientes, y ella le dijo, en un lenguaje mágico:

- Limpia a la criatura.

Satanás dejó ir al roedor y comenzó a lamer la sangre en el cuerpo del recién nacido. Luego la vieja se dirigió a Kassia:

- ¿Otra vez tú? Esto es un lugar de hechicería, no un hospital. Ahora vienes peor que nunca - le dijo, inspeccionado sus heridas, en especial, las del rostro -.  ¿Por qué se enojó esta vez? Ya te he dicho que te vayas del circo. Deja al cazador. Tú no vas a estar contenta hasta que te mate... y ya no falta mucho para eso. Con tu belleza, o lo que queda de ella, podrías tener al hombre que quisieras. En verdad que no te entiendo, muchacha. ¡Oh, si yo tuviera tu hermosura... tu juventud!
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